
EL AZOTE. 3

con ano se asoman á las ventanas del por
venir, y ven clavito en qué sugetos pondrá 
el pueblo su3 ojos al verificar elecciones.

—(Toma! no se equivoca sino pocas ve
ces, teniendo algunas tanta seguridad, que 
cuando se recibe la votación ya se firma
ron las credenciales*

—Pero hoy...............
—Dícese qüe previo ya que sefán electos 

para el Congreso general, los siguientes: (1)
Noriega, Dublan, Várela, Cházari, Ro

mero AI., Valle, Alatorre, Palacios, García 
Goytia. Prado, Valverde, Rodríguez R., F. 
Romero, Tatúa, Nicoli, B. Gutiérrez, San- 
laeilia, Mariscal A.

—Y para el del Estado:
Escobar, Maqueo, Carrizosa, Calderón, 

Brioso, Posada, PerezF., Serrano, Castro, 
Barriga, Cerqueda, Castañeda, Bermudez, 
Velasen, Márquez J., Monterubio, Martí
nez, Serret.

—¡Cáscaras! ¿y de mí no previo?
—No chico, tú no tienes- popularidad.
—¡Huuuuum i
— El que exhalo este jemido, se dejó caer 

en una puerta y se puso á comer las uñas 
tristemente.

EL ^MONITOR.”
Uno de los mas decididos defensores de 

la ley y fueros del pueblo, trae en su núm. 
144 el siguiente parrafillo, que alude á los 
acontecimientos relativos al presidente Sa- 
i~nas. Dice así:

“OTRO ATENTADO.
El ciudadano presidente del Ayuntamien

to de la capital del Estado de Oaxaca, elec
to conforme á la ley, ha sido eliminado de 
ese cargo por el jefe político, prorogando 
por sí y ante sí al presidente antecesor en 
el ejercicio de dicho puesto. El presidente 
legítimo ha protestado enérgicamente con 
Ira semejante atentado, muy digno de la 
époc a que atraviesa el país.

Mientras la libertad municipal no sea u- 
na ley, todo bicho mandarin'seaJuZga auto-

(1) Sabeme-s que D. Sebastian ordena 
y exige que se pongan á varios que no están , 
en la lista, y esto podrá ocasionar que el go
bierno procure proveer mejor y mude algunos 
de los candidatos.

rizado para atropellar con los derechos ds 
los ayuntamientos; sobre todo, cuando no 
se arrastran ante el poder, es decir, cuan
do por su independencia se debe presumir 
que sus miembros son gente honrada que 
no busca Ía3 tenidas que autorizan los go
biernos á cambio de bajezas y humillación.

Seguramente el jefe político de Oaxaca 
ha sacado provecho de eso3 atentados, su
puesto que se ha atrevido á ellos/’

Al concluir este párrafo se habrán que
dado las ovejitas levantando las narices al 
cielo.

LAS ELECCIONES.

Dizque tuvieron ayer en palacio un fan
dango en que los reeleccioneros bailaban 
jarabe, pero con ganas; la victoria mas bi 
liante acababa de coronar sus esfuerzos y 
era justo un rato de expancion.

Figúrense vdes. que llegar, ver y vencer 
fue todo obra de un medio minuto, y ya se 
sabe que estas son las victorias que dan 
mas nombre.

Antiguamente, allá por los tiempos de la 
conquista, era tocar la gloria con las manos 
asaltar una plaza que se defiende, j se 
creía que asaltar una casilla de elecciones 
era hacer el oficio del carnicero y matar 
borregos con la espada; pero hoy la luz do 
la civilización alumbra otra cosa.

Es verdad que el pueblo luego que vio 
regados mil soldados de Zarape, instalando 
mesas por todas partes, y las patrullas de 
caballería recorriendo calles, frunciendo el 
ceño y llevando escrito sobre el schacot las 
facultades extraordinarias, los .vio de reojo 
y se metió en su casa, como diciendo: “va
yan vdes. á...... paseo.

Ni quien votara; pero ya á las dos de la 
tarde se levantraron los empleados tornea
do, como si tuvieran pulmonía, y todo que
do lo mismo que ántcs.

Otra vez seremos mas explícitos.

SÍNTOMAS DE LIBERTAD.

Nos referimos á las elecciones:
La fuerza derramada por todos los dis

tritos.
El acto del municipio que nombro presi

dente á Salinas, borrado por el jefe del 
Centro, que después so quedó con la ma-


